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      El viaje de papá




      Una fría mañana de invierno, Annie, Jimmy y John, preparaban sus maletas para trasladarse a Glasgow. Allí pasarían tres largos meses, hasta la llegada de la primavera, internos en un colegio. Esta decisión, que no había sido nada fácil tomarla, era la solución a los problemas que les acontecían.




      Últimamente, habían pasado verdaderas dificultades económicas. Eric, el papá de estos tres pequeños, habría intentado hasta lo imposible: trabajaba día y noche sin descanso, realizaba entrevistas fuera del horario laboral, acudía a la oficina de empleo semanalmente, cuidaba las redes sociales, actualizaba su configuración en Linkedln, y un largo etcétera. Había agotado todos sus recursos.




      Así que, un día, ante tanta negativa, a eso de las seis de la tarde, llamó a un amigo suyo de la infancia para pedirle que le ofreciera un trabajo que en su día le fue sugerido, un trabajo que le ayudaría a seguir adelante y salir de este bache. Pero.... ¡a dónde!, a mil kilómetros de su ciudad.




      Esta era la razón por la que, Annie y sus hermanos pasarían esa larga temporada en aquel internado.




      –¡Papi, te echaremos de menos! –sollozaba Jimmy, a la vez que le caían lágrimas sin cesar.




      –Yo también hijos míos. Sabéis lo mucho que me ha costado dar este paso, pero es lo que tenemos que hacer –respondía Eric lamentándose.




      –Estaremos bien, no debemos preocuparnos –añadía Annie que intentaba hacer aquel momento lo más cómodo posible.




      Mientras tanto, John, que no se pronunciaba, armaba su maleta de ropa y juguetes. Tenía el gesto y la expresión triste, pero a la misma vez parecía irritado, enfurecido; no lo aceptaba.




      –Me preocupa tu hermano, Annie –comentó Eric en voz baja–. Desde que os di la noticia, no ha dicho ni una sola palabra.




      –No debes preocuparte, papá. Más tarde, intentaré hablar con él.




      Esa misma noche, cuando todos dormían, Annie entró en la habitación de su hermano. El pequeño John, agarrado a su peluche favorito, permanecía mudo, en estado de shock. Las lágrimas le caían sin cesar y sus mejillas, incandescentes, se enrojecían tanto que parecían un par de manzanas asadas.




      Annie, en actitud muy cariñosa, se acercó a él, lo cogió de las manos e intentó consolarlo hablándole de diferentes cosas. Le contó acerca de aquellas historias de aventuras que tanto le gustaban, de los paseos que daban por el bosque en busca de setas comestibles, que por cierto conocían muy bien, de tantos y tantos momentos divertidos. De un montón de peripecias vividas y, lo mejor de todo, de lo que probablemente experimentarían en ese nuevo lugar. Pero nada, John no reaccionaba, ni una sola mueca en su expresión facial, no se resignaba a ello.




      Entonces, lo abrazó muy fuerte, lo acurrucó entre sus brazos y le susurró al oído una vieja canción que solían canturrear los dos juntos hasta que cayó rendido. ¡Parecía tan agotado por el disgusto de la noticia!
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      Esa noche, Annie, acurrucó a su hermano entre sus brazos intentando calmarlo.




      Esa noche durmieron más juntitos que nunca, compartiendo almohada, con los brazos entrelazados y sintiendo el hálito de la respiración cerca el uno del otro. Sin embargo, al despertar, el gesto del pequeño John seguía siendo el mismo. Ojos cansados, sonrisa triste y mirada perdida, apagada, sin ilusión. Annie, lo miró fijamente y con ello pretendió que cambiase de parecer, pero nada, era inútil. Seguía en sus trece.




      En vista de que su actitud seguía siendo la misma de la noche anterior, Annie, ya cansada, desistió y se dispuso a organizar su partida. Había llegado la hora, tenían que marcharse.




      Así que, lo dejó en la cocina sentado en una silla de madera y en la mesa, el desayuno preparado. Esta vez colacao con una tostada de aceite y tomate. La tostada era de pan cateto hecho a la leña y sus bordes negruzcos y tostados cubiertos de un poco de harina, sugerían del bocado inmediato.




      Mientras John se decidía a desayunar o no, Annie, Jimmy y Eric preparaban todo lo necesario para la partida. Ropa, calzado, calcetines, guantes, bufandas y gorros, estos últimos muy importantes ya que allá donde iban hacía realmente frío por esa fecha. Hasta unos queridos juguetes tuvieron hueco en la maleta azul, la preferida por todos. La maleta azul había sido un regalo de la tía Cloty que vivía en Australia. Era enorme, de cuero azul turquesa y siempre provocaba discusión entre los hermanos, pues todos la querían.




      Tras varias horas empaquetando cosas, subieron al coche el equipaje, incluida la maleta azul, para emprender el largo viaje. Eran muchos kilómetros los que les quedaban por hacer, por lo que también llevaban una gran mochila de bocatas y bebidas para el camino.




      Dejaban atrás su hogar, su familia, sus amigos y recuerdos.




      Iba a ser un cambio muy duro para ellos.




      Annie, en el asiento delantero, Jimmy y John en los traseros discutiendo sobre qué ventanilla preferían, iniciaron su viaje. A decir verdad, el que discutía realmente era Jimmy, pues el pequeño John seguía sin pronunciar palabra.




      Adiós decían a todo aquello que tanto querían.




      Observaban desde el interior del vehículo todo lo que a su paso se iba, con un profundo sentimiento. Jardines, parques, zonas de recreo y otros tantos lugares quedaban atrás, incluso la casa del tío Ali, que la veían alejarse de entre los troncos de los árboles.




      Avanzaban, examinando todo el paraje con gran melancolía.




      ¡Cuánta tristeza se palpaba en el ambiente!




      Eric, tenía previsto llegar al internado al anochecer, pero ya iban tarde para ello, llegarían probablemente pasadas las diez.




      Llevaban varias horas de camino y el trayecto se hacía cansado y pesado, muy pesado. El coche no era el más cómodo y con tanto bulto ocupando espacio, llevaban el cuerpo un tanto plegado en forma de “tetris”. Se preguntaban cuánto tiempo más les quedaba por pasar allí sentados en el que la postura ya empezaba a ser un tanto incómoda.




      –Pararemos aquí –se oyó desde el asiento delantero.




      El papá, pensó que ya era hora de estirar las piernas y comer algo, así que detuvo el coche en un merendero que acortaba el camino y sacó la mochila de los bocadillos para tomar un tentempié.




      –Comed algo rápido y caminemos hasta allí, que todavía nos queda un buen rato –dijo señalando al otro lado del merendero.




      Los chicos abrieron la mochila para sacar unas patatas fritas de bolsa y unos refrescos. Annie, repartió un bocadillo a cada uno, se sentaron en el banco de madera del merendero y se dispusieron a comer. El pequeño John, no tenía hambre con el disgusto, así que, solamente picoteó un poco de patatas fritas sabor a beicon. Luego, pasearon un “momentín” por los alrededores y, de vuelta al coche, pues debían seguir.




      Subieron a sus asientos, se abrocharon bien los cinturones y… ¡en marcha! Aún quedaba mucho por andar.




      John continuaba sin decir ni una sola palabra, sólo obedecía. Se recostó en el respaldo del asiento trasero de medio lado y con su brazo izquierdo sobre la ventanilla, iba dejando pasar imagen tras imagen como si de un fotograma se tratara. Con sus dedos de la mano derecha, golpeaba repetidas veces en la tapicería amenizando su “propio viaje”.




      Continuaron dos horas más, tres, cuatro quizás…




      –¡Uf, qué cansancio! –se quejó Annie–. Papá me duele el trasero, la espalda, ya no sé cómo ponerme.




      –¡Es verdad, papi, ya no podemos más! –añadió Jimmy.




      –Paciencia, ya nos queda muy poco, en unas horas llegaremos. Dormid un poco y cuando os despertéis habremos llegado –contestó.




      Los chicos procuraron hacer caso a las palabras de su papá, sin embargo, a pesar de numerosos intentos, les era imposible conciliar el sueño; estaban nerviosos, inquietos y desconcertados pensando en el internado donde pasarían esos tres largos meses de invierno.




      Siguieron unos cientos de kilómetros hacia adelante, examinando cada parte del paisaje que difería mucho del de su localidad. Éste iba cambiando de forma, color y dimensión, nada que ver con el de su pequeño pueblo exento de ruidos, coches, contaminación…




      Y, después de no sabemos cuánto tiempo más, parecía ser que estaban llegando, estaban entrando en Glasgow.




      Anchas avenidas y edificios altos cubiertos de cristaleras azules en un ambiente de color grisáceo. Un gran tráfico el que discurría por aquella aglomerada ciudad. Muchos locales y negocios y un gentío… ¡madre mía! Ni en cien pueblos como el suyo hubiese cabido tanta gente.




      Entonces, se oyó a Eric que decía:




      –Mirad, allí está. Aquello que veis allá a los lejos, tan grande, es el internado.




      Menuda cara de asombro se les quedó a estos tres muchachos. Ese tipo de edificio sólo lo habían visto en películas, era realmente majestuoso.




      –Guauuuu –dijo el pequeño John.




      Por fin habló, quedó embelesado ante aquello tan grandioso.
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